
¿Hay una víctima en un aborto? Hay
muchos que dicen que no . . . que el
pre-nacido es una masa de células, parte
del cuerpo de la mujer. Si esto fuese
verdad, no habría ninguna razón para
oponerse al aborto, como no habría razón
para oponerse a una amigdalotomía o a
una apendectomía. ¿Pero realmente es así?

Desarrollos en la ciencia de fetología nos
han dado más oportunidad que nunca de
aprender sobre los pre-nacidos. Sabemos
que el niño tiene un sistema circulatorio
completamente diferente al de la madre,
y muchas veces un tipo de sangre distinto
también. Tiene un código genético
completamente diferente. Sabemos que
18 días después de la concepción, el
corazón del niño ha empezado a latir.1

Las ondas cerebrales son detectables a los
40 días,2 y el niño también comienza a
moverse en esos días.3 A las ocho semanas,
cuando una mujer normalmente descubre
que está embarazada, todos los sistemas
biológicos están presentes.4 Un cirujano
interviniendo en un embarazo ectópico
de ocho semanas descubre una persona
perfectamente desarrollada y “muy viva”,
nadando vigorosamente “como un
nadador nato”.5 El niño pre-nacido es
sin duda humano, sin duda vivo, y sin
duda distinto a la madre.

¿Siente dolor el niño en un aborto? El
mecanismo de dolor se ha descubierto
que funciona a los 45 días después de la
concepción. El aborto causa dolor.6 En la
película “El Grito Silencioso”, un aborto en
el primer trimestre es visto a través del

ultra-sonido. Se puede ver la niña
continuamente moviéndose, huyendo
del instrumento de succión del abortista,
y los látidos del corazón de la niña
duplican su velocidad. Cuando está
siendo desmembrada, su boca vocea
un grito silencioso.7 El aborto es un acto
de violencia hacia los niños pre-nacidos,
y hacia la mujer en cuyo cuerpo la
violencia sucede.

¿Y qué pasa con el derecho a escoger
de la mujer? “El acto de escoger” no se
trata aquí, sino ¿qué se está escogiendo?
Las mujeres, como los hombres, tenemos
el derecho de elegir muchas cosas.
Podemos escoger nuestras carreras,
donde queremos vivir, etc. Sin embargo,
como el racista o el violador, no tenemos
el derecho de escoger cosas que
perjudiquen a otros. Un aborto es un
acto de violencia que hace víctima a
otro ser humano, y consecuentemente
no es un “escogimiento” lícito.

Así que, ¿por qué está mal oponerse
sólo personalmente al aborto? Bueno,
¿por qué se opone al aborto? Tiene que
ser porque le quita de la vida a un niño
pre-nacido . . . si no fuera así, no habría
razón para rechazarlo. Entonces ¿cómo
podrías decir:“Yo estoy en contra de matar
a un niño inocente, y yo no lo haría, pero
no puedo prohibir a nadie matarlo si lo
quiere matar”? Cuando nos oponemos a
algo porque hace daño a otro, no queremos
que lo haga nadie. Estar “personalmente
opuesto,” sin enfrentarse a los contrarios
es una respuesta de cobardía.

“Yo me opongo al aborto. Pero
¿cómo puedo imponer mi

moral sobre otros?”

Para comenzar, cambie la palabra “aborto”
con cualquier otra cosa a la que se opone.
Por ejemplo,“Yo me opongo al racismo,
pero ¿cómo puedo imponer mi moralidad
sobre otros?” o “Yo me opongo a la
violación pero, ¿cómo puedo imponer
mi moralidad sobre otros?”

Le suena un poco ridículo, ¿no? ¿Por
qué es que podemos imponer nuestra
“moralidad” cuando es en casos de
racismo o de violación? Porque en esos
casos hay otro perjudicado. Violar no
es “un acto de escoger” que hace un
violador sin consecuencias . . . hay una
víctima cuya vida ha sido alterada para
siempre a causa de esa violación. El
racismo no es “un acto de escoger” hecho
sin consecuencias tampoco. El acto que
hace un dueño racista, defendiendo su
derecho de poder “escoger” hacer lo que
quiera con su tienda, tiene consecuencias
en los negros a quienes prohiben
injustamente comprar allí. El asunto aquí
no es de “moralidad personal” sino de
derechos civiles . . . intentando que
inocentes no sean víctimas.

¿Y qué ocurre con el aborto? ¿Es cuestión
de moralidad personal, como decidir a qué
iglesia va a asistir uno, o es un asunto de
moralidad pública? Si hay una víctima, es
una cuestión de derechos civiles.



¿Cuál es la solución del problema del
aborto? Resolver nuestros problemas con
actos de violencia hacia mujeres inocentes
y sus hijos nunca es la solución. Tenemos
que apoyar las leyes que protejan la vida
de todos los seres humanos, incluyendo
los pre-nacidos.

Pero eso solamente no es suficiente.
Tenemos que buscar soluciones pacíficas
para las mujeres embarazadas que
afrontan crisis sociales. Existen muchas
clínicas y centros pro-vidas que ayudan
a las mujeres sin recursos; allí pueden
encontrar el apoyo, y la amistad, que
necesitan para centrar sus vidas de nuevo.
Gracias a estos centros, miles de madres
cada año hallan soluciones para sus
embarazos, las cuales permiten vivir a
sus hijos.

Pero todos estos esfuerzos necesitan
su ayuda. Haga valer su oposición
personal. Comuníquese con el centro
pro-vida en su área o en su universidad,
e informese cómo puede contribuir a
terminar esta violencia.
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